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Esta colección se propone poner al alcance de un público amplio, que. exceda al 

universitario pero que lo  incluya, una serie de obras sobre los principales segmentos 

en que se suele dividir el pasado argentino. Ellas abordarán sus temas en form a cro­

nológicamente completa, acercándose al presente lo  más que lo permitan las fuentes 

disponibles, de manera tal que, idealmente, el conjunto cubra la historia tqda del país.

Para lograr ese objetivo d'é'setfútil a 'la lvezw losM stóriadores y al público no espe­

cializado, estas obras o&ecprin una ¿síntesis actualizada del conocim iento sobre su 

campo, así como, entre’ ó'troVras;gos, pfes'cm(Íi'ráh delá  erudición común a los trabajos 

profesionales, incluyendo en cambio un ensayo bibliográfico destinado a los lecto­

res interesados en profundizar el tema. Pero, en esa perspectiva, tratarán de evitar la 

ingenua aspiración a un cbúbcirmeritó •íñttegro'yí definitivo del pasado, dado que la 

historia, como toda disciplina, sólo nos ofrece un conjunto parcial del saber relativo 

a sü objeto, as! com o una labor de incesante reconstrucción de ese saber.

.En un campo tan maltratado por prejuicios ideológicos de todo tipo como el de la 

historia nacional, los autores seleccionados adoptarán un enfoque que se aleje de esas 

perspectivas deformes y  refleje lo m ejor de la historiografía respectiva, guiados por el 

rigor intelectual al que debe aspirar todo historiador.
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10. La demoerada de la derrota

} El.-resultado de los comicios de 1983 fue la señal_de que 

,un: ciclo 'histórico estaba llegando a- su fin: por primera vez 

el peronismo fue derrotado en elecciones limpias, :que im­
previstamente favorecieron & Raúl Alforisín, el candidato de 

la UCR. En la derrota pesaron varios factores. El peronismo 
cargaba con el descrédito del descalabro que. siguió; a la muer­
te. de. Perón. La imagen del partido también quedó: manchada 

por la denuncia de Alfonsm del “ jacto sindical-militar qu e 

expuso las negociaciones secretas que 1.a.cúpula de la GGT 

había mantenido; con los dictadores para asegurarse .una con­
vivencia pacífica.pero había más. En> vísperas délas elecciones, 
el candidato a gobernador bonaerense Herminio Iglesias pro ­
tagonizó un episodio muy revelador de los. cambios que ha­
bían acontecido en la cultura política. Iglesias era un peronista 

histórico; había estado entre esos jóvenes pobres que cruzaron 

el Riachuelo a nado el 17 de octubre de 1945. Pero poco le



quedaba de aquel candor juvenil: ahora se había transformado 

en uno de los hombres más fuertes del partido, conocido por 

su violenta prepotencia. En el acto del cierre de campaña tuvo 

la mala idea de prender fuego a un ataúd con los colores de la 

UCR.. El gesto sin dudas formaba parte del estilo plebeyo tan 

típico del peronismo. Pero el país había cambiado. El eslogan 

radical “Somos la vida” , opuesto al peronista “Somos la rabia” , 

lo decía todo. La quema del ataúd generó una enorme ola de 

rechazo en una sociedad cansada de ver a la política relacio­

nada con la muerte. Varios-analistas' opinaron'más tarde que 

este episodio fue definitorio en el resultado de las urnas (el 

peronismo perdió incluso su bastión de la provincia de Bue­

nos Aires). La U C R  triunfó con el voto de los sectores medios 

y altos, pero también con el de una porción importante de 

las clases bajas, que esta vez había optado por no votar por su 

partido habitual. ■■■■*• ;■
El gobierno de Alfonsín estuvo marcado por la vacilación. 

En lo económico, algunos intentos iniciales de cambiar las 

reglas1 del juego pronto dieron lugar a políticas más ortodoxas 

y pro-empresariales; ni unos • ni otras consiguieron -resolver 
la crisis, que hacia 1989 produjo niveles .inéditos:de hiper- 

inflación'y el rápido empobrecimiento de la mayoría de la 
población. En lo político, los pasos^de los primeros años en 

el sentido de restaurar una vida cívica robusta y condenar 

el genocidio militar terminaron en una penosa marcha atrás. 

Pero hubo un aspecto en el que '.dejó una marca incleleble: 

el de la cultura y las identidades-políticas. Aunque :su gestión 

fue un-fracaso, el alfonsinismo' logró presentar una visión so­

bre el pasado, eljpresénte y el futuro de la nación que resultó
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enormemente influyente. A  cambio de los grandes anhelos 

políticos píevios - -̂la “justicia social’’-ó el “socialismo’ — ,.re­

vistió .desuna nueva legitimidad-.a una aspiración mucho más 

modesta: la democracia. “ Con la democracia se come, se cura 

y se educa” , fue uno de los eslóganes más famosos de Alfonsín, 

quien intentaba de ese modo dotarla de; un: vago contenido 

social1 y progresista. El imperativo eajfaotó'>-e|_'de2ap6jga«s'é-:;-a 
la democracia como horizonte suficiente y máximo para el 

país. Y  en efecto, fue en Ios-años de Alfonsín cusndo la so­

ciedad argentina — que no había dado grandes muestras de 

aprecio: por :.ella.;en el.pásado^— empezóla otorgarlejan valor 

superlativo. El proyecto alfonsinista invitaba a la-sociedad toda 

a unirse y a dejar atrás los enfrentamientos. Para, lograrlo,.se 

concentraron las. culpas por la violencia:de los años, previos en 

los militares y en la cúpula de las organizaciones guerrilleras, 
como para dejar al resto de la población libre de culpa y cargo 

y lista para abrazar la causa democrática. Se llamaba así á olvi­
dar dos aspectos.cruciales de la década anterior: que el Proce­

so había tenido un gran nivel de apoyo civil y que otra parte 

igualmente importante de ía población — y no sólo los líderes 

guerrilleros— había luchado por un mundo nuevo sin pre­

ocuparse demasiado por respetar formalidades democráticas.

: Por la misma época en buena parte del planeta se venía 

dando un giro, a la derecha y el abandono de los ideales re­

beldes- que:habían marcado las dos décadas previas. En un país 

y en un mundo, que ya no creían en.-utopías, la visión cue el 

alfonsinismo proponía fue bien recibida.Vastos sectores de la 

sociedad que; estaban hartos de la violencias de la inestábili- 

dad hicieron suyo ese-modelo á ^ ‘civismo democrático^En
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el. pasado debían, quedar esos fanáticos líderes guerrilleros y 
esos atroces militares qué.los,reprimieron (y también los in­
genuos “jóvenes idealistas” que,! según, el discurso, oficial, fue­
ron- víctimas.de unos y otros). Pero tampoco eran.ya tiempos 
para el .mal gusto y los; desbordes de: un, peronismo al. estilo zde 

Herrmgio Iglesias,- ni1 para esa ‘‘patota sindical” —-como,'gusr 
taba de llamarla Alfonsín—  poderosa y corrupta que ponía sus 
intereses corporativos por encima de los del país. La “Argen­

tina democrática”- tenía poco que - ver con el pasado militar, 
izquierdista o peronista.

. Este cambio en el;, horizonte. político inevitablemente, tse 
reflejó en las identidades. La confianza en el trabajador como 
figuracentral , del .cambio. : anhelado, que en los años previos 
había , animado ..tanto ,al dzquierdismo como, al peronismo, 

perdió ;su lugar. El nuevo■.ideal.-de .“civismo demoe,rático”:.;se 
encarnaba implícitamente en da “ clase media” . En-, efecto, la 
victoria de Alfonsín fue interpretada en los medios de comu­
nicación como el triunfo de esa !clase por.;sobre-\la>indebida 

gravitación del.elemento plebeyo en la historiainacionali.Con 
el triunfo de la clase media, suponían, se volvía a un “país 

normal” regido por la moderación, la racionalidad, la paz so­
cial y el respeto a las instituciones. Aunque no hay estudios 

concluyentes al respectOi/hay,indicios .de que este modo de 
ver las cosas caló profundamente también en el mundo de las 

clases populares. Un signó de ello es que en estos años'se pro­
fundizó una tendencia que ya'se venía notando desde tiempo 

atrás: muchas personas que. por su nivel de ingresos o su cipo 
de ocupador., pertenecían a las clases bajas, sin embargo .se 

imaginaban.-a sí'-mismas como parte de la clase media. Pro-
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bablemente la derrota del movimiento social a. manos de l<:> 
militares, el:descrédito del peronismo y de la CGT y las ex­
pectativas que despertó.al triunfo alfonsimsta contribuyeran a; 

reforzar tal identidadáíí xosta  ̂ deLbrgülló'i trabajadorque‘habí 
ocupádo un lugar central en la Argentina’ 'del'sigi'o''XX" ln 
cluso ?en el vocabulario político las sreferenciasi ‘‘pueblo- 1 c 
“ los.trabajadores’^téndieron a-ser reemplazadas por otras a “ la 
gente”', una categoría- que no daba lugar a imaginar diferen ­

cias sociales entre las personas:'El debilitamiento de la identi- 
dad trabajadora y del -orgullo ̂ ldreyo«sih dudas ? señalaba; qü e 

el protagonismo central de las clases populares "en la -políticn 

argentina estaba llegando a sú fin. La derrota del movimiento 
social a manos del Proceso no había sido tan sólo física y rcr- , 
terial.sinó también cultural.Hija de.esa derróta.la democraca 
inaugurada'eh 1983 seftindó; paradójicamente, más en el dcs- 
dibujamiento de las clises populares como actor político cuc. 

en $u protagonismo, i • ' > > ■ t
¿ 'f d 'k bíÜÚ ,̂1.4; vlK'c'V áO ; ( !.

V, i t »  ■■

E l  triunfo del neoliheralismb' 'oísMhn-v^ -.¿K '/oh-r; ¡

: Con todo, el Proceso no-:nabíá podido concluir'con la 
reestructuración de la economía y la sociedad que esperába­

los sectores exportadores y los financistas. Alfonsín se mcbno 
cada.vez mas -a satisfacer sus!demandas, pero sus’vacalaciones y 
k  pérdida;de.;autoridad¡?queiexperimentó:desde mediados de 

su mandato le impidieron llevar a cabo la tarea. Aunque'debi­

litado; él: sindicalismo' había demostrado que conservaba 
buena~. cu o ta: de p o der, con trece huelgas. generales ■ duran tc s 11



presidencia. El Estado todavía conservaba capacidad, de:regu­

lación tde diversos aspectos¿dél fontiónajjüento del mercados 
y controlaba; áreas de 'la economía que podían.;convertirse en 

rentables negocios paradlos; privados. Todo eso■ debía terminar. 

E¡ problema era que esta vez no podía peduse a los militares 

que asumieran el gobierno.' Eludésastre en que- concluyó el 
Proceso y el.descrédito en.el que cayeron las Fuerzas Armadas 
lo hacía, imposible. Las, reformas tendríaniquedmpulsarse me­
chan te un gobierno cml, pero ninguno de los partidos mayo- 
¡ iiarios parecía estar a.la altura de la tarea, y -. ;v,o

La. estrategia de las clases dominantes fue doble. Por un 
lado, especialmente. luegode;; 1987,-, iniciaron. una campaña 

sistemática-;en; los .medios, de .comunicación .-sobre ■•la' necesi­
dad de;.desmantelar el - estatismo'’,'liberalizar completamente; 

la economíai y acabar con los principales derechos-laborales; 
Buscaron seducir con ese discurso neoliberal especialmente a 

los cuadros de los partidos más importantes. Con la UGR. tu­
vieron éxito, de modo que su candidato para las presidenciales 

de 1989 incluyó esas ideas en su plataforma, electoral. Pero el 
vencedor fue el candidato del PJ, Carlos Menem, que se había 
presentado a las elecciones con un programa peronista bastan­
te tradicional; que: prometía ¡aumentos salariales y fomento de 
la industria. Por..¡eHo¡ por otro.lado,; entró- en escena la segun­
da estrategia' de avance. Para reforzar el predicamento de'sus
• deas, las grandes empresas formadoras de precios expérimen- 
yh-oü. con una nueva manera de condicionar las ;■ decisiones 
políticas. El método, que mucho: tiempo después recibiría el: 

nombre de .-‘doctrina del shock” , consistía en aprovechar una 

situación, caótica que sumerge, a una población, en el miedo
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y :el desconcierto, para avanzar con medidas ‘̂ salvadoras” que 

en tiempos normales jamás serían aceptadas. El gobierno de 

Alfonsín venía siendo; erosionado en su popularidad por las 
inéditas^tasasjde.inflación, que en 1987-habían:alcanzado, el 

175%. Pero desde,-agost-o ;de. l-988^yí durante-los doce/mesés 
siguientes se alcanzaron niveles pocas veces registrados en .el 
mundo. El porcentaje se disparó, entonces al 3.620%, con una 
velocidad.taltque los salarios perdían su valor pocas horas des­
pués de pagados. Consecuentemente, los índices de pobreza e 

indigencia treparon a niveles nunca-ántes registrados— 47,3% 

y 17,5% respectivamente—- y, con-ellos, el-descontento de la 
población. En medio de la desesperación general, a fines de 

mayo de .1989 tuvo lugar una intensa ola de saqueos de comer­
cios, en-' lo . que fueron los primeros disturbios por alimentos 
de la historia moderna de la Argentina (hubo anteriormente 
episodios puntuales, pero nada de'magnitud, comparable). Los 

analistas coinciden en que se trató, de una escalada de precios 
deliberadamente provocada por los sectores empresariales y 

financieros más concentrados para;poner de rodillas al sistema 
político. En . efecto, la experiencia'dé da ;hiperinflación,fue tan 
traumática que desde entonces la sociedad reclamé y valoro 
la'.estabilidad .económica por sobre itodas-las cosas. En lugar 

de un golpe de Estado, se trató de un golpe -de mercado” , 
según la expresión que se acuñó entonces. Y 'en verdad sus 

efectos inmediatos -no fueron -del todo ■'diferentes: Alionsín se 
vio obligado, a abandonar el poder antes de-1 fini.de .su.mandato 
y entregar ia presidencia a su sucesor. '

Carlos Menem. por su parte, sorprendió a todos aplicando 
políticas que significaban, un brusco corrimiento ¡.respecto .de
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sus- promesas de campaña. Desde el primer- día de sugestión 
se ocupó de asQdarse.¡.estreehamente> cohlos.;interesestde los .-. 
.bancos ;y jas grandes empresas .nacionales y extranjerasr Sus 
ministros de Economía — el más famoso de . los cuales, fue ; 

Domingo; Caballo, qué había ;SÍdo f̂uncionario del Proceso'—  
aplicaron drásticas .recetas neoliberales; Con la. complicidad,de 

buena^arte .de. la jerarquía sindical y de .casi todo el partido : 
peronista, se eliminaron en tiempo récord la mayoría de las ; 
protecciones a. la industria nacional y se iprivatizaron,práctir 
.cámente la totalidad; de las, empresas .que quedaban en manos . 
del Estado. El ,desmantélamiento de.;la .capacidadr reguládora 
del.. Estado fue, casi;.total. Los financistas^ inversores- se cber ; 
neficiaron de derechos y garantías inéditos-.para;-desarrollar 
actividades -a? su. antojo, sin; controles ni restricciones.-'Decer 
nas de miles • de empleados estatales fueron. despedidos: de ¡ios 
243.354 que había en 1985, sólo, quedaban; 75.77O en 1998. 
Comunidades gateras -—especialmente las que dependían de
la , petrolera; estatal:, o;, del ferrocarril----se ■ transformaron en

pueblos fantasma.. La- ruinosa i, competencia de loS: ..producto;s 

importados profiindizólelfproceso'de desihdustrializacióníque 
había comenzado en. el Proceso. Numerosas quiebras?de pe.- 
queñas y medianas empresas y comercios dejaron en la calle 
a.decenas ce miles de obreros, empleados, técnicos ,y antiguos 
..propietarios. El co.nurbano;bpnaerense  ̂fue la--.zona quetniás 
-padeció .esta; transformación. En los años noventa desapare- 

cieion allí 5508 plantas industriales y, sólo- en el primer lustro, 

el sector manufacturero eliminó 200.000 puestos de trabajo. 1 
Para 1995 el desempleo y el subempleo alcanzaron :el> 33.8%; 
los mas golpeados por la desocupación fueron los mas pobres,

los más jóvenes y quienes no tenían el secundario terminado. 
Muchas personas que no tuvieron la posibilidad de acceder á, 
un trabajo estable'se refugiaron en actividades productivas, co­
merciales o de servicios en pequeña escala que solían implicar 
más horas y peores condiciones de trabajo y menos ingresos. 
Pero para los’que;consiguieronxonservar sus empleos las cosas 

no fueron mucho-mejores. Desde 1991 se impulsaron nuevas 
leyes que, junto: con los-efectos1 indirectos'de la desocupa­
ción tuvieron- efectos ruinosos sobre -los derechos laborales. 
Bajo Ja excusa de 3a-necesidad de “Qexibilizar’-’ el -empleo, se 
dio lugar a;“nuevas modalidades1 de contratación” como la 
subcontratación l̂aíiiterceEización,’ el empleo autónomo y  los1 
trabajos temporarios;¡Emia ̂ práctica ésto SsignificódaL'exten­
sión del empleo encubierte y ei trabajo precario. En efecto, 
el empleo no registrado sufrió un gran, aumento, pasando del 
26,5% en 1990'al 35% en 1999; La duración de la jornada 
laboral tendió a aumentar notoriamente — con frecuencia sin 
contraparte en aumento de la remuneración—  v se aplicaron 
además'esquemas de francos rotativos y en horarios variables. 
Paralelamente, en los mismos años el llamado “ costo laboral” 

bajó un:.62%: se redujeron los aportes patronales a la seguridad 
social y se modificaron las normas sobre-enfermedades labo­

rales y.‘accidentes1 dé trabajorde;ün!mo<ib. d:esventajosb -para

los asalariados. ' ; ■ ?' ' 
i Las políticas neoliberales acentuaron también las asimetrías 

regionales y profundizaron la tendencia-ala “ reprimarización’’ 
de la economíácLa'desregulación'déla exportación de los pro- 
du:etos.'.del:'agfó: generómn importante; credmiento; del-sector, 

pero:de' cáracteñsticas; que acéñtuaron -k- concentración de los
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beneficios,en unos pocos y,la.tendencia.al monocultivo.:Las 
polídcas eambiariás,la presión ,creciente de! precio 'de la. tierra 
y la. necesidad, de grandes inversiones para estar al ritmo de las 

in.ejóras;.;té,cme,as:fueron,.c.omplicando la vidajielos.peq.ue.ños 
y medianos productores, muchos de los cuales:se: endeudaron 

y juebraron. La difusión dedas;:semillas.:transgénicas:;vino.rde 
la mano de- una profundización. de.las regulaciones .que res­
guardan: los derechos de>propiedadintele:ctual;..qu;e: a partirle 

■¿hora se aplicaron incluso• a.los genes. Al garantizar derechos 

ivionopólicos para un puñado de empresas, estas regulaciones 

se tradujeron en un aumento .de los.precios, de los instimos 
que utilizan:.los... agricultores y en una: nueva, amenaza a su 

:u:L'onomía,.ya que desde ahora su derecho a producir e inter­
cambiar semillas quedaba en entredicho. A.fines,de los años 
noventa, favorecida por altos precios internacionales, la -soja 
vransgénica experimentó una inédita expansión; desplazando 
eü..su avance a- otros cultivos.y a la ganadería. Más apta para los 

suelos:de poca calidad, la sojización' golpeo particularmente, 
ajos campesinos e indígenas que tradicionaimente ocupaban; 
cierras;%árginalesvAmedida¡,que se>expandía la frontera agro­
pecuaria-, muchos de,ellos fueron.desalojados o presionados! 
para que cedieran sus tierras. Por .otra .parte,.la nueva tecno­

logía de, la nsiembra.directa” permitiórun;áhQ,rr0:;de;:man0 :dei 
obra que llegó al 30%. disminuyendo así las oportunidades 
de empleo para los peones Además¿la;:expansiónrsqjera .em­
peoró,; dramáticamente/, el deterioro ambiental, al incentivar 

la tala- indiscriminada: de los pocos bosques queiqued-aban¡era 
muchas;zonas, lo: que a.su;:vez.causó severos problemas de ero-, 

sión del&uelo «inund¿CMW-?Sv:El uso ¡masivo de herbicidas de
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amplio espectro dañó seriamente la.flora autóctona, degradó 
mucho más la calidad de. la tierra y existen indicios fuerces de 
que es causa de una mayor ¡frecuencia, de cáncer y enfermeda­
des respiratorias, entre los habitantes;rurales; Este■ tipo: de. con-. 

secuencias no se, hicieron sentir sólo en el agro. En, los años 
noventa, el.gobierno entregó permisos a qmpresas êxtranjeras. 

para explotar la minería a cielo ..abierto en diversas partes dé la.: 

cordillera de ios Andes, que quedaron así expuestas a la polu­
ción de sus aguas y sus suelos. .

. ..-Contodo, el programa de Menem tuvo éxito en detener ia 
inflación y en volver a poner en marcha el crecimiento de la 
economía,gracias alo cual,,entre 199,1 y 1994 se redujo la.tasa 
de pobreza al 19,7%, mucho menos que en la crisis de ,1989, 
pero igualmente por encima de sus niveles, de los años setenta. 

El control,, de la inflación .habilitó., el regreso dé las compras 

en.cuotas, que generaron una breve fiebre de consumo y una,, 
sensación;ficticia de bonanza .económica..El crecimiento,de, 
estosfaños, sin embargo, fue; acompañado, de un fuerte in-, 
cremento, en la productividad, del trabajo, por lo que generó 
escasa demanda de empleos. Los éxitos iniciales, sobredimen- 

sionados por la constante entrada de capitales por las priva-r 

fijaciones y,por las refinanciaciones, constantes de la deuda 

externa que concedió el FMI mientras se aplicaban sus..rece­

tas, permitieron-a Menern conseguir, su. reelección en 1995., 

esta vez haciendo campaña abierta-de sus verdaderas ideas. Su 
victoria.de, entonces fae un hito .de gran significación en la. 
historia nacional: fue la primera vez que-ehcandidato favorito 

dejos.empresarios más importantes Uegabaalp.oder mediante 

elecciones limpias.Jamás, desde la instauración de lademocra-
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cia en 1916, los sectores más ricos y poderosos habían conse­
guido el consentimiento libre de la mayoría de la población: 
para las políticas y los políticos que los representaban. Fue 

una ironía de la historia que el que alcanzara tal logro fuéra:- 
precisamenteun hombre del peronismo. Sin dudarse trato de 
una confirmación de que la larga etapa de la historia argentinâ  
abierta en 1945 llegaba a su fin. .:;j

Un segundo mandato dio á Menern la oportunidad de 
profundizar sus políticas. Desde 1995 y particularmente desde 
1998, la ecónómía se derrumbó en caída libre. El desempleo 
alcanzó tasas astronómicas y los índices de pobreza e indigen­
cia volvieron a acentuarse profundamente. Su reemplazo en’ 
la presidencia p or el radical Fernando de la Rúa tras' las-elec­
ciones de 1999 no cambió el rumbo en nada. Luego5dé mási; 
de una década de neoliberahsmo (anticipado por las; políticas1 
que ya había aplicado el Proceso), la Argentina había sufrido' 

úna transformación tan profunda,¡que poco quedaba en pie 
d ^a  s^cie^^ i^e habían habitado los que eran jóvenes' ó 
adultos en- los años setenta. Probablemente, el cambio qué1 
resumé todos los cambios sea el del enorme crecimiento dé la5 
desigualdad. En la; ciudad de Buenos Aires y su conurbano, en- 
el año 1974 el 1-0% más rico de la población tenía ingresos en 
promedio 12,3 veces mayores que los del 10% más pobre. Para 
octubre de 1989 — en vísperas de la asunción de Menem—  la 
brecha ya había crecido a 23,1 veces. En mayo de 2002, du­

rante el pico de la crisis generada por las políticas menemistas, 
la ‘cifra había trepado Otro tanto: los más ricos ganaban enton­
ces, en promedio, 33,6 veces mas que lo que ganaba el 10% 
menos afortunado': Para decirlo en otras palabras, gracias a la

represión militar y .alas políticas neoliberales, las clases altas 
habían conseguido apropiarse de una porción mucho mayor 
de la riqueza producida socialmente.Y debe tenerse en. cuen u 

que estas, cifras no permiten, visualizar-a la minoríainfima de 
los “súper ricos” : si pudiéramos smedir la brecha centre éstos y 
los más pobres, el resultado sería mucho, más.iimpresionante. 

Esta: formidable transferencia de ingresos.se produjo; en.;tieni- 
po,s del-Proceso, y de Alfonsín, principalmente a través de b  
inflación y  la caída del nivel de los salarios. En el período ele 
Menem/De la Rúa la causó sobre todo el desempleo., ;...

Estos cambios no afectaron .tan-sólo la suerte.de los 
ricos y los más pobres, sino la de toda, la pirámide social. .V  
luce gráficamente la 'Variación en .eljiempo^de las séisí.catego­

rías de ingresode los hogares .metropolitanos: -

lo/. Alto 1%

Como puede verse, entre 1974 y 2004 la proporción de ’cs 
hogares indigentes, pobres y  de ingresos medios-abajos creció 

de manera estrepitosa-,, reduciéndose en cambio el porcenta­



je de los de ingresos medios y medios-altos. A: medida que 
fue creciendo la desigualdad y la riqueza se fue: concentrando 

cada vez más en el puñado de los más'ricos, la gran mayoría 
de los habitantes de la región metropolitana — y no sólo los 
que ya pertenecían■ a las ciaseis hajas—-vieron empeorar su con­
dición social. De hecho, desde fines de los años ochenta se 
advirtió-el fenómeno: dé‘los^nuevos pobres” . Buena parte; de 

los pobres que las estadísticas registraban eran personas, que 

hasta-hacía poco gozaban de un pasar económico más hol­
gado y pertenecían a lá; clase mediaiXas costumbres y formas 

de adaptación de los “nuevos pobres” a la crisis eran bastante 
diferentes de las de los sectores ya habituados a-situaciones de 
pobreza. Así, en el universo de los sectores bajos se recortaba 
un subgrupo hasta entonces casi inexistente, con característi­
cas propias. Aunque con variaciones regionales, las estadísticas 

disponibles para el conjunto del país muestran una tenden­

cia similar. En ñn, en pocos anos, Argentina pasó de tener 

una estructura social similar a la que tenían países que hoy 
^  consideran adelantados a una que la acercaba .a los menos 

desarrollados. En términos de la proporción de personas que 
vivían bajo la línea’ele pobreza, siempre en el área metropo­

litana, en'1974 el registro era de tañ-;sgte^ 
había trepado al 8,4% y volvería a. duplicarse en los cuatro 
años siguientes. Durante el pico de la crisis de 1989 alcanzaría 

casi el 48%, para caer a menos de. la mitad tras la recuperación. 
Pero perforaría nuevamente la barrera del 40% en 2001 hasta 

llegar, en octubre de 2002,:al increíble pico del 57% a nivel 
nacional....Previsiblemente, Jas' estadísticas sobre la calidad de 
vida — un índice compuesto por diversas variables referidas
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a: la educación, .la salud, la vivienda y el. riesgo ambiental—  

muestran que, entre 1991 y 2001, se profundizó, ¡a brecha que 

separa la situación :de quienes residen en zonas más prósperas 
de la de los que habitan en¡ las ‘regiones más. postergadas, en 

especial las del noroeste y el noreste argentinos y las periferias 

urbaha.snDé;.diversas;maneras,:las,estadísticas;hablan: de un,país 
con: mayor pobreza,; más desigual y másiiragmentadó.:

■:En estos años se ..produjo ,también,una.marcada “feimniza* 
ción” .de Ja pobreza. -Las mujeres de .la? clases-populares y de 

los.sectores medios empobrecidos; debieron- salir masivamente 
al mercado.: de trabajo, para apuntalar, la;,economía. familiar. 

Lo hicieron las de todas las edades, incluyendo; ahora -tam­
bién tai las -que. >estaban en edad reproductiva. Mientras que 
en 1974. un 22% de las esposas de los trabajadores manuales 

caHficados,t.enía.:una:.actiyidadrecónómiea,.própia, a comienzos 
de la década de 1990 el porcentaje se había elevado• al 37% 

y siguió subiendo. Los empleos a los .que accedieron fueron 

raayórménte. en; el sector servicios '.y los peor remunerados. El 
desempleo; las. golpeó más que a los varones; y; además el di­
ferencial de salario por la;misma; actividad,siguió siendo muy 

marcado.Al mismo,tiempo, creció, laproporción;de.las traba- 

j a?oras °Lu e  eran las principales proveedoras,del hogar y la de 
Ios-hogares.a cargo de mujeres solas. , ¡;

L o s  cambias en eí p a p e l del E stado y  la ciudadanía ,

Pero el neoliberalismo no sólo trajo cambios económicos: 
.seítrató dé ün proyecto de reformulación profunda ce todos
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los asp ectos de la vida social, incluida la p olítica %  la vida coti­
dianâ  Se proponía intensificar la penetración del capitalismo 
en la vida social de manera inédita, quitando velozmente de 
en medio cualquier obstáculo. que pudieran interponer lás 
costumbres tradicionales o las leyes e instituciones existentes.!

Uno de los cambios más evidentes fue el del papel del 
Estado. Desde su fundación en el siglo XIX, el Estado argen­
tino se Había propuesto como-misión‘‘integrar’’ a'.¡las clases 
populares a la vida nacional. Se trataba, naturalmente,; de una 
integración subordinada a las necesidades de las clases supe­
riores, más orientada; a asegurar el orden que á’ promover la 
igualdad. Pero aun así la tarea demandaba políticas específicas 
para hacerles llegar a los más pobres algunos de los beneficios 
de la vid?, en sociedad. Al principio se trató principalmente 
de la educación. Más tarde, desde 1912,se ensayó la extensión 
de la ciudadanía política, un modo de integración que en Ar­
gentina tuvo una; trayectoria accidentada; pero !que;sin ¡dudas 
favoreció un imaginario \de común pertenencia a la misma 
nación. Por último, la expansión de. las políticas de bienestar 
y del gasto social desde mediados del siglo X X  creó un sen­
tido de;ciudadanía sociaíl ;y una cierta confianza >en;:el papel 
del Estado como garante del mejoramiento de ia condición 
socioeconómica de cada cual. Reales o ilusorios, estos modos 
de integración habían promovido un imaginario de país en el 
que todos los ciudadanos tenían los mismos derechos y que 
se caracterizaba;-por ô̂ aL; míenos marchaba ihacia) unavcierta 
homogeneidad social. El Estado ocupaba un lugar central'en 
este imaginario;romo garante de-la cohesión de 1a nación, de 
la protección, de-los ¡derechos y de; la expansión, del ̂ bienestar.
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Seguramente .estas' creencias;"estaban^naehos 'ánraigadás; entre 

los’ sectores más postergados de1 la sociedad, pero sin;dudas 
ocupaban un lugar importante"para.íá'mayoríá'de las personas.

■ 'Las p olíticas < néólibferales;; significaron un cambio profun­
do ei?. el papel del Estado. La premisa del momento era que 
cada individuo ¡debía;:proveerse el acceso al bienestar por si:s 

propios; medios. Todo:.f:lo.público; débía.:redücirse ;;quiertes.; pu­
dieran 'pagarlo, deberían adquirir en el mercado: aquello qr.e 

riécekitarart.'inclúyenídoíseridcios -de^alud,1 de educación y se­
guridad Para dos demás, la asistencias ■a.ycargo del Estado se 

reduciría a una mínima íexpresióní Así, en estos años se-des- 
financiaron dramáticamente los sistemas de saiud, de .previ­
sión' y?de educaciónjpúblicos: Las jubilaciones se redujeron a 
njontos insignificantes. La calidad de servicio éridos¡hospitales 
empeoro notoriamente y lo mismo sucedió con el ¡nivel edu ­
cativo en las escuelas. La combinación del retiro del 'Estado 
con las altas tasas de .desocupación v de empleo informal sig­
nificó que una proporción'muchofmayor de las ciases popula ­
res se quedó sin cobertura médica. Por los mismos motivos, el 
acces o a la educación sufrió ur. ¡pro c es asimilar; Un-éstudio de 
mediados de los años noventa mostró que sólo, un 50% de los 
jóvenes de los. estratos sociales más>bajos en edad, de asistir al 
secundario estaba concurriendo a alguna institución educati ­

va. De la mitad que no lo hacía, sólo un 25% tenía un.traba;o. 
lo que significa.que. una enorme cantidad de .joven es pobres 
no tenía ninguna actividad durante' el díá que.; ;le ;p:ermitiera 

progresar o integrarse. : ^ .
::El-desmantelamiento, de vastas secciones del aparato esta­

tal estuvo acon'pañado de una importante descentralización



administrativa.; El.. Estado i nacional transfirió muchas. de ■ sus 
responsabilidades, a las ,prowincias :y).municipios, los; qué mu- 

chas veces carecieron de los fondos o la .infraestructura .como, 
para ocuparse de las funciones delegadais:íParalelamfente,;p:ára 

mantener;bajo, control el creciente fenómeno de la pobreza 
y la indigencia* el1 Estado ;nácionaLy los estados-; provinciales 
y municipales: ampliaron de manéraj sostenidâ . lasi.poMtica.s i.dei 
asistencia focalizada. Desde los primeros ensayos con el Progra­
ma A lim entario Nacional que Alfonsín lanzó en 1985, hasta 

los subsidios, para desempleados -..que implemento, Menem en 
su segundo, .mandato,, pasando ;p.ocías iniciativas; .que pusieron- 
en marcha diversos;gobernadores ̂ eintendent^ebsd^ medias; 

dos de los años ochentá/las.poHticas;asistendalistas:del.Estad^  ̂

se multiplicaron. Lapolítica social se fue redenniendo enton­

ces como una cuestión de gestión dé las necesidades.de- diversos 
s egmentos de; la población, a través de * subsidios puntuales* o 

entrega ,de:¡alimentos. Las vías .por las>que■ el Estado :;se .ocupó- 
de i las::nee.esida.des;;:de-.las: clases populáres. ya.;no pasaron prinw 
cipálmente porda ampliación de los derechos- o dos-beneficios 
que. ¿oZeefivflméníê po'dkn. reclamar ios:.ciudadanos.^La nueva 
política socialfprocedía más bien identificando los focos po- 
sibles: de conflicto ¿para otorgar alguna ayudápuntuál que los 
mantuviera encapsuiados'y bajo.control. El horizonte, de la 
eliminación de la.pobrezapasó a ser una mera fórmula retóri­
ca: más que acabar Cornelia; alíEstado le; interesaba! gestionarla! 

Ya no fue la fábrica o el lugar de trabajo.el sitio privilegiado 
por el que pasaba la -política social, sino.el barrio. :h...: .a™fj 

. Pero como ios -planteles de-funcionarios y empleados es­

tatales se reducían día a:día, las nuevas políticas asistencia-listas'

356.

fueroa en. generaldmplementadas aprovéchandodas. organiza-; 
dones. no. estatales y las redes informales de a uto ayuda que ya 
existían en el mundo.popular.No solo las. P N G  y las i¿esias 

fiieronmálizadás como canal para la asignációrt .y distribución; 
de (la asistencia:dós militantes sociales, y las: ■organizaciones de. 
base, también.fueron tentados para desempeñarla misma fun-: 
ciónv.Endos distritos: bajo control :de.los peronistas esta¿estra- 

tegias.fue.;particularmente exitosa. Las;.UmdadesBásicaLy,.dos 
referentes.'locales- del movimiento,se; volcaron .masivamente a 
gestionar-en cada barrio los, recursos que yenían. del Estado. 

Aú!nque:¡ algunos ...consiguieron resistir este proceso, en pocos 
años muchos activistas de base vieron transformarse su misión 

y su papel. La militancia social se fue, volviendo cada vez.más 
la gestión de las.necesidades puntuales del barrio mediante el 

acceso,a la:ayuda.estatal.. La dependencia respecto del Estado 

. cóhtribuyó? á. ¡idespoli tizarla, privándola de da. ¡posibilidad-;, de.- 
plantarse en antagonismo respecto de los políticos, y los go­
biernos. Con el tiempo, muchos de lósdíderes ¡‘Naturales’1 de . 
los barrios y. referentes de base iterirunáron.convirtiéndose;,.en 
“mediadores o punteros^ al servicio,ele, da; maquinarla-,asis- 

tencialistajrdeltEstado.;La.contracara:dé este,:mismo proceso 

fue la.rápida. expansión del dientelismo, es_decir, el intercambio 

Je-.favores,.personales (aunque financiados por el Estado) por 
apoyo electoral Asi un nuevo entramado p,olítico. fue articu­

lando. y,.comunicando; al.Estado cón, el,mundo de las clases 
populares. Este entramado ya no pasaba tanto por los sindi- 

cates o; los partidos políticos, nimucho menos, p.or las leyes o  

la¿in!stituciones estatales-, como por las,redes de lazos personales, 
organizadas ten itoria lm m te, que vinculaban a cada barrio con
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políticos o funcionarios locales, y a éstos con el gobierno cen­
tral. Los límites entre lo estatal, ¡o privado y do partidme qués 
daron .de este modo desdibujados. Por un lado, para acceder-a 
ayudas o subsidios, los más pobres dependían del vínculo que 
púdieran tener con referentes territoriales “ con llegada” a los 
puntos de distribución dé la asistencia, Pero de modo inverso, 

también el acceso-a cargos políticos de importancia',dep'endió- 
crecientemente de la.capacidad- de movilizar, a contingentes 

de las clases populares para asegurarse su apoyo en las internas 
de un partido, o en las elecciones generales. Para conseguirlo, 
fue cada vez más indispensable el estarcen, condiciones :de 'diss 
tribuir, ayudaí óc i a l ; ; - - v  "7 ■ ■■■ M :¡:

La ‘'privatización” de partes del Estado en los años-dcl neo- 
liberalismo :se;manifestó de varias maneras. La vida política 
comenzó a regirse cada vez más por los principios empre­
sariales. Alfonsín fje  pionero en este sentido, al emplear los 

medios de comunicación y el marketing para promocionar 
su candidatura en 1983. Desde entonces, se ^utilizaron readá 
vez más los “asesores de imagen” v las encuestas ;de ’opinión 
al nao do de los estudios de mercado, para “instalar” un candi­
dato, tal como se hacía con la marca de un producto. Pero la 
privatización de lo político no se restringió a eso. Aunque los 
principales grupos, empresarios siempre habían condicionado 
fuertemente las .polítibas-iestatales; .ahora ■ tuvieron una- partici- 
pación directa er. el manejo de la cosa pública. En una de sus 

primeras medidas dé gobierno, Menem< entregó el1 Ministerio; 
de Economía a uno de los grupos econórnieos más poderosos. 
La sorpresa y regocijo: de los más ricos quedó graficada en 
la declaración que la millonada Amalia■ Lacroze de Fortabat
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hizo en 1989: “Ahora todos los de la clase alia somos - pe re 
nistas” : En el. plano más bajo. er. los barrios, corno acaban;/.-' 
de señalar, los recursos del. Estado fueron canalizados cada ver 
más a través de redes clientelares en las que los fondos públi­
cos se utilizaban para fines privados. Entre ambos niveles de 
la.política;.se^habili.tarQnítam.bién;conéxioneS'Ínéditas. Eljpio- 

nero en este caso fue el empresario Alberto Pierri,. quien. si:; 
habe.rse dedicado jamás a la política, se aseguró un lugar corno 
candi dato, a diputado del PJ a cambio de una jugosa, contribu­
ción monetaria para la campaña de .1985. Aprovechando loc 

recursos que habilitaba su puesto de diputado.se dedicó desde 
entonces a armarse una red de.punteros propia en La Matanza. 

La agrupación que allí creó se organizó a la manera de una 
empresa: los militantes fueron rentados y sé repartieron cargos 

públicos sobre la base de la eficiencia de cada cual a la hont 
de movilizar apoyo .político. Con su propio dinero y con los 
recursos que conseguía a través de su control de la presidencia 
de la Cámara de Diputados, consiguió comprar la lealtad de 
una buena cantidad de punteros. Ello le .permitió finalmente, 
en 1991, desplazar al líder peronista que históricamente habí' 

gobernado La Matanza, alzándose con el control de la mu­
nicipalidad.: í3on: el. acceso a .los fondos .del municipio, Pier ; 
expandió su red clientelar y. llegó ,a manejar 480 Unidades 
Básicas, lo que lo convirtió en uno de los hombres más fuertes 
del peronismo-bonaerens.e.;Su ascenso fue.tan veloz y notorio 
que, desde entonces, varios empresarios aplicaron con éxito la 

misma receta.. ■ 'íSv:';1 = i ' i  ■■ -
Una forma, similar de “privatización” se verificó con la 

Policía. El hábito de la impunidad, que venía del Proceso, e:3



desfinanciamiento de lai institUGión- en los años ochenta y -los 
bajos-salarios no hicieron sino acentuar la tentación de usar 
k autoridad -del uniforme -para el enriguecimiento personal. 

Las: actividades ■ de autofinanciamiento” fueron pasando 'del 
simple- pedido de -coiiñ^^a^meiiesv-désarrollabm^actividades 
ilegales -^-prostíbulos, desarmaderos,lugares de juego, etc.—  a 
la organización directa dé redes delictivas, en particular dedica­

das al robo o ai tráfico de drogas; Los policías involucrados en 

ellas se conectaron pronto con autoridades del Poder Judicial 
y otras •del’poder políticojesgecialmenje,en:gl ánlbkojocal.:y 

provincial, de modo de asegurarse k  impunidad. Las formas 
de “recaudación clandestina” alimentaron así no sólo a ios po­
ndas sino también a algunos fiscales y jueces, convirtiéndose 

asimismo en una de- las fuentes de financiamiento de k- polí­
tica clientfelar. Esta“zona gris” en la, que funcionarios estatáles 
y el hampa' se entrecruzaban sé desarrolló especialmente en 
las regiones más devastadas por las-políticas neo'hberales, par- 
ticúlarmenté en el Gran Buenos Aires y las-periferias- de otrás 

ciudades marcadas por la pobreza, donde la vulnerabilidad de 
la población füe. terrenoípropicio para la instalación de puntos 
de expendio, de drogas o para el reclutamiento de personas 
dispuestas¡z integrar las bandas delictivas. A  comienzos de los 

años noventa, el gobierno de la provincia de Buenos Aires 
propuso un pacto con la Policía, por el que les prometía hacer 

k  ‘‘vista gorda” frente a sus actividades de autofinanciamiento 
a cambio de que garantizaran el mantenimiento de niveles 
aceptables de inseguridad. Desde entonces, k !séguridád-tfé 
volvió prenda de negociación política-entre los gobiernos y la 

Policía. La relativa impunidad así concedida se tradujo en un
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sostenido, aumento en la tasa de letalidad en el-uso de-la fuerza 
(es decir, la proporción ,de: civiles muertos--por. acción'policial 

como porción del total de la población v del total de heridos), 

cuyas víctimas fueron especialmente personas de clase baja. .
Así, extensos segmentos del país — especialmente las zonas 

urbanas, más empobrecidas—  se transformaron en lo que un 
estudioso llamo “regiones neq-feudalizadas” ; espacios en los 
que.lo que queda, de las organizaciones;.estatales,' devastadas, 
funcionan como parte de redes de peder priyatizadas. Para las 
clases populares, la ciudadanía perdió, allí el significado que 

pudo haber tenido en otras épocas. En el modelo político 
que. proponía el. neóliberalismo ya no existía una dimensión 

de “ ciudadanía social” que involucrara el acceso a derechos 
básicos garantizados. Para los desempleados o quienes, tenían 
trabajos precarios, los sindicatos-ya no ofrecían .un canal para 
incidir colectivamente en la alta política. Los partidos, coloni­

zados por el mundo empresario, mucho menos. Sumidos en k 
pobreza, los sectores más postergados tampoco podían particí- 
par de la vida nacional como consumidores, la manera de “ser 
parte” que la publicidad presentaba con insistencia creciente. 
El modelo de ciudadanía política que quedaba en pie para los 
más pobres era. una de muy baja; intensidad o .directafte^teila 
exclusión (es decir, no ser parte, una no-ciudadanía) . ; ^

E x c lu s ió n  social y  una vida “descolectivizada" .  ; w;;| -

. : Todos estos cambios produjeron enormes transformacio­
nes. en. .la sociabilidad de ias clâ sgs. populares,^especialmente



en sus secciones mis desfavorecidas.¡La- extrema pobreza,' el 
desempleo y la desaparición de buena parte de los'benefi­
cios garantizados por el Estado llevaron desesperación a miles 
de hogares. El'fin'de las grandes ilusiones de otros tiempos 
se sumó al descrédito" de- la 'política1 y.¡ los : p olíticos:; en gene- 
ral. La existencia misma del Estado- quedaba desdibujada ¡tras 
un entramado de -restos 'de ¡ihstittfciones que aparecían' como 
redes personales c grupos de poder particular. El paisaje de 
los -antiguos barrios obreros,-' convertidos' ¡en1 cementerios'- ¡efe 
fábricas, era ¡un recordatorio; constante de que ya no había 
oportunidades para progresar a través del trabajo. El imagina­
rio de unâ  ;sacied^;Árg^tina eon posibilidad de integrar a 
quienes venían de los sectores ¡más: pobres sufrió-una. .herida 

de muerte, incluso ¡para quienes1 tuvieron la suerte de -conse­
guirlos, muchos :de los’ nuevos; empleos- eran1 tan precarios y 
de corca duración, que no permitían crearse' expectativas de 
futuro ni generar vínculos de amistad o compañerismo labo­
ra! ; El orgullo y la identida d obreros . ligados -tradicionalmen- 

te al poseer un trabajó honesto y ¡digno,¡fueron-¡apareciendo 
para -muchos, cada ¡vez¡má^ü como unamemoria del¡;pasado; 
los más jóvenes ¡m ¡siquiera tenían ese'recuerdo. Los varones, 
qué solían afirmarse- en su masculinidad ¡como proveedores 
del hogar, se sintieron fuera de lugar a medida ¡que iban per- 
diendo sus empleos y las mujeres debían salir al mercado de 

trabajo masivamente o arreglárselas de cualquier manera para 
alimentar a los suyos. Las pautas del “respeto” que mujeres y 
jóvenes le debían a los “jefes del hogar” se volvieron inciertas 
.y'fuéron cuestionadas/Pero ese cuestionamiento ésta’Vez no 

fue tanto el signó de una ampliación de'las libertades, como

2¡(¡2

del temor y los reproches que generaba una certeza que se 

había.perdido sin ninguna mejor que la reemplazara. Los lazrs 
fámihares- se ̂ resintieron ¿y la violencia: dentro y fuera del hogar 
se intensificó. En fin, la vida social sufrió un. notorio proceso 
dé descokitivizadón a medida que . todas ¡das;instancias ;de so­
cialización, disponibles para las personas se iban debilitando o 
desaparecían. Para quienes no podían¿ya¡.asistir.¡ a¡la escuela, r 1 
¿onseguir un-trabajo, ni particij^r.ipohticámeñte, ni -sentirse 
ciudadanos' de una nación, la vida se jfansformó cada vez m í' 
en.una cuestión de ¡superviveneia básica-en la que había que 
arreglárselas por sí solos. Las redés familiares o de amistad cv e 
en el pasado servían para superar un momento difícil —-u n 
período sin trabajo,>una enfermedad, un problema persÓnal—  
se empobrecieron en su capacidad .de .brindar ayuda mu tu -. 

La experiencia vital se volvió para, muchos una de una ene - 
me soledad y- desamparo. > t 

i-PafatlosijÓveriés^que construyeron su. identidad--en estos 
años,v que no téníañ-.sicuiera-el recuerdo de una experier.c 
pasada de mayor; contención.ó de lazos colectivos fuertes, el. 
mundo se percibió como jun lugar en el que cada cual deblr 
pelear como podía para sobrevivir o para pasarla lo .mejor: 
posible Para los ¡que. nunca habían tenido un empleo más o 
menos duradero ni una escplarización continuada, el trabaje: 

o la-educación parecían carecer de todo significado. El sen­

tido de pertenencia a una comunidad y la¡ idea de futuro se 
hacían borrosos. A  medida que la idea tradicional del progrese 
mediante- un ‘esfuerzo, paciente aplicado al trabajo o al eslv.- 
dio ;;fueiperdiendo credibilidad (tanto ¡ como la noción de un 
mej oramieñtó a través' dé la ¡lucha 'colectiva), se afianzó un a
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valoración;mayor de lo inmediatoL‘ ‘ cortoplacista” . Sin un fu­
turo qué dependa■ de< uno; lo único:que;parecía tener s.entidó 
era, sobrevivir ?el día o encontrar úna rsatisfaícció'n .moméntá4 

nea, En este, contexto, el consumo de estupefacientes — que 
a comienzos de los años setenta era costumbre de. apenas un 
puñado de personas, más.bien de sectores medios y altos—  se 

expandió vertiginosamente entre las■: clases populares. Junto 
con el .abuso del alcohol, la marihuana, la .cocaína-y más tarde 

la letal ,past£bgs_e?se volvieron parte de los hábitos;:, cotidianos, 
de .muchós?i6venes.,de,:las>;:cksfís':p0pulares-.(y también de;sec- 

iores medios). .
No todas las; clases..ip0pulares:.:.sufrierqn este; proceso -dé des­

eo lectivización.¡dé la misma manera, pero en los casos más ex­
ternos adoptó la,forma':;dé.'Uh::in4ividuaHsmo-e..:inmédiatismo 

que fueron diluyendo los códigos éticos y.las nociones
■ de cuidado, de sí y de. respeto al prójimo que hasta, entonces 
habían, teñido raíces más firmes. En un,contexto...marcado por 
-.;::a obscena corrupción en los sectores políticos y empresa- 

nales, las actividades delictivas .pasaron .a ser una opción acep- 

cable también para un creciente número de personas-de las 

clases: gogulares.; Entre 1.985 y -2000 los,delitos, contra- la pro­
piedad se. multiplicaron dos veces y media en relación con la 
canridad de población total. Los picos mayores.se registraron 
-:i los años de mayor crisis económica, que fueron también 
ios de mayor, desempleo y aumento de la. desigualdad. Las 

características de la “mala vida” se. transformaran profunda­
mente. Una gran parte de quienes cometieron delitos en estos 

años:no fueron delincuentes “ de profesión” , con conocimien­

to-: denlasitécnicás deL“oficio” , sino -delincuentes ¿ocasionales,
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improvisados, que muchas veces combinaban empleos ines­
tables con robos u otras- actividades ilícitas para completar 
un nivel de ingresos- más o':menosr:dignó. La gran mayoría 

de ellos fueron varones j ó venes y los estudio s muestran que 
una importante proporción’venía de experiencias familiares 
en las que el padre había-perdido un empleo estable ligado 
a un ofició: para ellos, el trabajo honesto había dejado de ser 
la piedra fundamental de una orgullosa. identidad. No todos, 

sin eriibargo, ingresaban a ese mundo de manera voluntaria. 

En especial en las villas de emergencia-, la-policía aprovechó 
la vulnerabilidad de ios habitantes *— ahora despojados de las 
organizaciones> que anteriormente-: los habían agrupado—  

para reclutar “mano ■ de¡obra.” . Los jóvenes villeros fueron las 
principales víctima :̂ buena parte de los.que en estos años se 

volcaroñ al tráfico-de drogas'O'ahíob'ó ló^hicieron como parte 

de bandas comandadas o protegidas por policías. Se ha dócu- 
mentado que en ocasiones se forzó a ios jóvenes a ‘‘trabajar” 
para esas bandas contra su voluntad. Los numerosos casos de 
“gatillo fácil” (más de -mil entre 1983 y 2001), fusilamientos 

encubiertos y' causas judiciales “fabriéudás"s:cómprobados en 
estos años, dan una idea de lo difícil que pudo haber sido para 
ios villeros resistir la presión de los policías. ■

La “desprófesionálización” del delito trajo aparejado el 

abandono de algunos códigos que tradicionalmeme habían 

sostenido muchos ladrones, tales como evitar en lo posible él 
uso de la violencia o no robar a los pobres o desprotegidos. 
Delincuentes oportunistas: e improvisados, el - éxito para ios 
nuevos dependía de su arrojo,'su fuerza física y su capacidad 

de “primerear” a la víctima, que esta vez po día s er o tro pobre
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— incluso un vecino—  y figuras y lugares considerados ante­
rior mente intocables, como la. escuela, la maestra, un jubilado, 
o la .iglesia del, barrio..¡El uso, de la violencia-como.,parte-:d,e 
los ilícitos, incluyendo los: homicidios, se incrementó en estos 
años, aunque de manera leve,, mucho menor que la de los 

•delitos contra la propiedad. La tasa de muertes violentas;au­
mentó especialmente entre los varones jóvenes, hasta un nivel 
superior al de la media ^histórica, pero de-.cualquier modo 

comparable ai de muchos países europeos y bien por debajo 
del promedio latinoamericano. v>

Así y coció, el sentimiento derinseguridad; se: apoderó de 
lajociedad argentina que a comienzos del nuevo siglo se si- 
tuó , entre las mas ̂ atemorizadas -del mundo.-Aunque mucha 
gente, tiene la percepción de que hasta hace poco-“se vivía 

.tranquilo’1,,los,estudios -muestran,que:.el-sentimiento de in­
seguridad viene en aumento desd,e> hace, tiempo. Encuestas 

de.: mediados .de los,. años: ¡ochenta-señalaban; ya;-que-iun, -alt.o,- 
porcentaj.e de personas: temía ser víctima, de: un;delito. Dos 

grupos manifestaban,este, temor- en particular: los; que, vivían 
en zonas suburbanas pobres y quienes tenían una ideología de 
derecha. Sin embargo,la delincuencia figuraba más bien abajo, 
en quinto lugar, e;n;.la:hsíâ de. laS:̂ .preo.cup,aeiones,:prî 'Gipal.es, 

de la sociedad, Por entonces todavía la- prensa no habiaba de 
“la inseguridad,’’ ,y en los.principales diarios las noticias, de 

crímenes se agrupaban en una sección marginal. La situación 
cambió,de.manera.sugestivaíen.lo.saños;noventa.fPará 1993 la 

delincuencia ya ocupaba el tercer lugar entre las preocupacio­
nes de la pobladóii_y para 1997, el segundo .(en .2004 llegaría 
al.pr,imer;puesto);.El temor ahora se manifestaba- entre gente
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de tocas las ¡ condiciones sociales sin importar - su: ideología. 
En estos años se produjo un notorio cambio en el modo en 
que la prensa presentó la cuestión generando la imagen de u n 
país peligroso en el que los-más pobresí'aparecían, como una 
amenaza- fuera de control. “La inseguridad”; se ..transformó .en. 

xina? categoría de, debate público. Se hizo un. uso político del 
asunto, ligando la delincuencia .a otras formas ¿e “ desorde-' ” 
en el espacio- publico; se invitaba de ese modo a ia aplica ció n 

de una “mano dura” para, restaurar, el orden supuestarne::.:.-.' 
perdido. El sentimiento- de- inseguridad Je = separó en.biic:;;;

. medida de las evidencias, empíricas .sobre-la evolución del der 

lito en Argentina (de .hecho, el pico, de 2004 que exp.enimentó 
el primero coincidió con una baja- er. el,segundo). En.sum.r- 
yo ría, ios enc.uéstados, por ejemplo, manifestaban temor a ser

■ “ atacados” en la calle..por un extraño sin ningún motive, un. 
tipo de hecho extremadamente infrecuente, Algunos teme res 
sí tenían que ver con cambios en el orden de lo real. Env­
íos encuestados más pobres, por ejemplo,-junto al miedo a. ser 
víctimas de un delito, figuraba el temor a ser objeto de la vio­
lencia policial. Entre,los: que viven' en las -vilasvderemergenc i a 
porteños,: por ejemplo,- e¿e .miedo:.;se ¡manifiesta en una tasa 
que-;duplica.'yfmás -.elpromedio general; Ese.tipo de<yiolericia, 

sin embargo;-no cabe en.lo .que ,el. discurso, mediático llama 

“inseguridad” .' i'í%í;fíhí<ío v v-rr. mv ,,
; Los peores efectos de la gran transformación que comenzó, 

cop la :■ dictadura .se hiderón,’ sentir;, en las, villas de ̂ -emergen­

cia,.'que-/encestes, años crecieron, explosivamente:,Entre 19.8.3 
y 1991 la población villera en la Capital aumentó ú.n;300%, 

llegando; a casi; 51.000 habitantes. Para 1.9;99 ya eran 90 ¿000, a
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los que se sumaban otros’ 3001000 en la provincia de/Buenos 

Aires. A esos números habría que .agregar' ios' que se apiña­

ban en otros, centros urbanos por tocio el .país; El panorama 

de la villa cuya; historia- hemos venido ■ siguiendo en este li­

bro —-Villa Jardín—  puede darnos una idea, de la devastación 
producidaí/Hacia mediados de- los'años, noventa el; 6;2% -de- la 

población de. entre 18 y 60 años estaba des ocupada.La super­

vivencia pasaba para la mayoría por la ayuda alimentaria y los 

suosidios estatales. A,ellos se:agregaba una serie de activida­

des económicas informales, como la organización de feriaste 

corrida, la cría de algunos animales, las reparaciones caseras y 
la costura en taHerésdhstáladoSí.enlaipropiaicasapara subcóri- 

tratistas/que, a su vez, trabajaban al servicio de grandes marcas 

de ropa. Las mujeres que se dedicaban a esto último-recibían., 

por ejemplo, un pago de 10 pesos por cada cartera que cosían 
íntegramente-y que en un shopping se vendía a 150. A  pesar 
de las importantes mejoras urbanas como la pavimentación, 
que en los años ̂ noventa había avanzado mucho, las vivien­
das seguían siendo precarias. Los índices de mortalidad.y de 
enfermedades cohtinuaban'siendo .altos; especialmente por la 

contaminación y por la existencia de desagües a-: cielo abierto.;
Villa Jardín era. a mediados de los años noventa -un terri- 

torid profundamente des colectivizado'. No quedaba entonces 

ninguna de las asociaciones y entidades que había animado su 
vida de antaño, ni funcionaba ninguna nueva. La mayoría de 
los problemas se resolvía a través de las redes clientelares que 
operaban ya aceitadaménte. Las cuatro Unidades Básicas de 
la villa se ocupaban de canalizar ayuda, estatal para al menos 
un ¿0% de los habitantes. Las redes familiares de autoayuda

seguíañ existiendo,,aunque muy debilitadas. En una. encuesta 
realizada entonces sólo un 20%. de ios consultados recurría 

a sus parientes en¡ rcaso de . necesitar; un medicamento /.cos­

toso.. Losidelitos dentro:,de. la villa/se, habían vuelto moneda 
corriente. Una banda de adolescentes — llamados “los pirati- 
tas”—  se dedicaba a tomarporiasalto.a;los vehículos que pasa­
ban/para robar lo que pudieran, razón por la cual ios remiseros 

y repartidores se negaron a seguir atendiendo a sus clientes 

de la villa, acentuando así .su aislamiento. Algunos incluso se 
dedicaban a robar a sus vecinos y le “ cobraban peaje” a los que 

salían a trabajar de madrugada, quitándoles el poco dinero: que 

llevaban. Además, Villa Jardín se había, convertido en una de 

la -̂zonas más calientes de la/adicción y. tráfico de drogas de 

todo el Gran Buenos Aires. La parte de la villa donde se con­
centraban los “ transas” era también el área de las “mecheras” , 
rñujeres que se ocupaban del comercio en artículos robados.: 
La< política no era del todo ajena a -las actividades ilegales, Al 
menos uno de los punteros peronistas que operaban en el ba­

rrio acostumbraba repartir marihuana entre los jóvenes, como 
pago por hacer número en los actos partidarios.

Los vínculos humanos dentro de la villa se habían deterio­
rado notablemente. Donde;- antes;primaba el sentimiento; de 
que todos se conocían con todos y se ayudaban el uno al otro, 

reinaba ahora la .desconfianza mutua. El miedo.a los demás 
se ;reflejaba en la altura de ias. paredes de las casas que daban 

a los pasillos: mientras que antes cualquiera que pasaba podía, 
asomarse y mirar hacia adentro, ahora se habían elevado hasta 
convertirse en verdaderos túneles. Los habitantes de mayor- 
edad se quejaban constantemente de las actitudes de los.más
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jóver.es. que, “ya no - respetaban > a nadie”., ,y los: culpaban - de 
todas lis desgracias;.A:-'pésár de que en la villa siempre habían 
vivido .'.inmigrantes extranjeros; ¡ahoratanto-losíviejos; como 
los jóvenes i solían descargarísu bronca'conf ellos,^culpándolos 

por ¡a desocupación o por la:-caída,dé las remuneraciones.'La.
• violencia-iriterpersonál.jeráiuni aspecto'cohstante de la vida 

cotidiana. Casi nadie sentía, que podía confiar en la Policía. ,r

Las transform aciones d e l p eron ism os ■ / ■> ,-. i ; , ; ! -; .

A. pesar del brusco giro pro-patronal del gobierno de Me- 
neir., e.i peronismo se las arregló en estos años para seguir 
siendo: la ¡identidad y la opción política principal de lás: clases 
populares. Sin embargo, smsentido y el lugar que ocupaba en 

la conciencia popular sufrieron. cambios profundos. Parte de 
esos -cambios se., relacionan con las ¡ transformaciones .sociales 

recién reseñadas y parte,,:concias- estrategias que :asumió. el li­
derazgo del PJ. • -'V -fíe -ir-v;,, v. , ,

Cuando se restableció- laé demooracia- en?1983:,velipeso.^de 
la rama: sindical dentro del justicialismo fue más grande;..que 

nunca.: Sin Perón eri- escena y  - con': el:, ala .política- del: partido 
todavía desarticulada,, las r6,̂ .©rganizacionesetuvieron.pocas 
dificultades para imponer la fórmula presidencial y para alzar­
se con casi un tercio-derlos.-mejores p.uestós en las candidatu­
ras para diputados y senadoies Esa victoria, sin embargo, re­
sultaría de patas cortas las derrotas electorales :de 1983 y 1985 
demostraron, de maner-a patente, que los sindicatos*yai no eran 
capaces de asegurar- los'vbtospara llegar,al poder^No todo era

■mo
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culpa,dedos sindicalistas. En:--vef4.adi;-el-'procesQrdeíxfesin'dus' 

triahzacion. en curso s significaba que el p eso demográficc v 
político, de la .clase obrera había disminuido. En 1973, tino cié 
cada 8 votantes era un obrero industrial; diez años, más tarde, 
sólo lo era uno de cada 14; En el mismo:período los sindicr, - 
tos habían visto reducirse un. 23% su cantidad de afiliados: los 

que más perdieron fueron los que. tradicionalmente eran más 
poderosos (metalúrgicos,automotrices, textiles). -.b : ■

-. La ineficacia electoral del P| enfrentaba al partido a la en • 
crucijada de reformarse o morir. Para captar más votos en c': 

escenario de desindus.triahzaciónv:erai-necesarib “desindicali- 
gjMflkel partido y.reemplazar a la dirigencia más ortodoxa por 
una más moderna, menosplebeya, con una imagen mas apete­

cible para los sectores medios y con. habilidades en el maneje 
de las nuevas-técnicas del marketing político. Ese fue eldesaí' o 

que se.propusieron los.dirigentes de la. llamada “ Renovación” , 
como Eduardo Duhalde,.Carlos Grosso o José M. déla Son., 

en alianza con algunos de los,viejos caudillos provinciales cv.r. 
entendían las necesidades del momento, como; Carlos Me- 
nem. Sin pérdida de.tiempo,,desde 1983 se dedicaron a ce- 
ganizar el aparato partidario dotándolo de reglas de fur.ce' 

namiento formales (por ejemplo, elecciones internas par?, la 

selección de.candidatos).¡Con: ehaccéso ia.los ;cargos y:recursos 
estatales que consiguieron.ese año, y con el sostén-financiero 

de;algunos: grandes empresarios,1 conío Franco ;Maerí,'Se¡ ocu- 
paron de atraer el apoyo de los militantes de base mediante 

mecanismos clientelares, mucho más: útiles para movilizar una 
masa popular más heterogénea y menos conectada cor los 
ámbitos laborales. Para 1987. ya habían conseguido despla?;-. r a



h vieja guardia.del control del PJ y desde entonces su avance 
fue imparable. La victoria en las elecciones siguientes habilitó 

enormes cantidades de.-recursos para expandir las redes clien- 

t elares. Por ej emplo, con los * cuantiosos: fondos’ asignados a la 

provincia de Buenos Aires, Duhalde — electo gobernador en 
1991 -- desarrolló un'inftovádór jprog'r'ánia ásistencialista que 

puso en manos de -su esposá “ Chidhe”^Récürriéndo a los ser­
vicios de diez mil mujeres voluntarias que vivían en barrios 
carenciadOSj -hicieron. llegar cotidianamente leche, huevos y 

otros artículos de primera necesidad a más de medio millón 
de personas. A  >pesar de/que- ’el-planíse/suponía/i'apoKtico-, 

las ,célebres“manzaneras¿’/casi: siemp-réífueron; reclutadas /desde 

las Unidades-Básicas entre personas afinesí Así* Duhalde 
consiguió el control'absoluto del peronismo bonaerense y se 
convirtió en uno de los hombres más poderosos -del justi- 
cialismo* a nivel nacional. Desde fines- de los: años ochenta 
y principios'; ide la nueva-década, /'extensas-redes i:cfiehtelares 

se organizaron en Santa Fe, La Pampa, San Luis, Santa Cruz. 
Formosa, Misiones y Salta y-en menor medida en o eras piró̂  
viriciasv Con : estaŝ rédes territoriales de p o den tos - s ervicios de 
los sindicalistas se habían -vuelto prácticamente innecesarios 
a la-hora de conseguir-votos. Su autoridad dentro del PJ no 
desapareció, pero, declino rápida y notablemente. v - - .;

La expansión de- una densa trama, de lazos clientelares 
escimidóiia-íapaEicióñ'-dfii/un nuevo, tipo de, dirigentes,^que 

ya no tenían- compromisos fuertes ni- ¿con_el¿movimiento 

obrero1 ni con la estructura formal dei propio PJ. Su éxito 
personal dependía más bien de situarse.sieinpre a -las órdenes 
del político capaz de ganar elecciones y ampliar así el acceso
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a .recursos para repartir. El, peso= de, esta., nueva- disposición 
“ oportunista . expica que Menem pudiera retener, ¡a leal- 
tad de la gran mayoría de los dirigentes altos e intermedios,. 

incluso aplicando políticas que - significaban un fuerte ale­

jamiento -de,la -tradición ¿histórica . del peronismo. Para los 

sindicalistas, la nueva realidad generó fuertes tensiones. Los 

líderes- de la CGT llegaron a debatir , a comienzos-de los 
años noventa la conveniencia de romper su relación con el 

PJ y, como veremos más adelante, surgieron agrupaciones 
sindicales opositoras. Pero el grueso de los.sindicalistas per­
maneció. dentro del PJ, ante la alternativa-'de perder . cual­
quier. incidencia política. La conducción /de la CGT y de 

los ;;prin.cipales¡;gremios,,además,habjta recibido: importantes 
prebendas y jugosos beneficios personales para apoyar las 
medidas de Menem. Algunos de .ellos se acercaron tanto al 
mundo de los negocios, aprovechando algunas. de das nuevas 
oportunidades que ofrecía el proceso de privatización,; que 
se habló, entqnces d.e un,nuevo “sindicalismo empresarial” .

!;Misto;,desde arriba,: el justicialismoten los-años. noventa se 

había convertido en algo irreconocible. Sus-dirigentes apoya- 
ban políticas .furiosamente neoliberales y. a la hora de buscar 
votos, lo hacían principalmente a través del-.ciientelismo. El 

peronismo de derecha y liberal que estaba en ..el poder-,en 
tiempos de Menem se parecía más al Partido Conservador de 
los años treinta que ai movimiento plebeyo y revulsivo que 
había irrumpido en 1945. Visto por debajo, sin embargo, la 
imagen que aparecía era diferente. Las encuestas y ios, estudios 

muestran que el cambio -ideológico de los dirigentes no se 

tradujo en un cambio ideológico de las bases (n: en las. que



ya eran peronistas antes,.ni entre los jóvenes, que se acercaron 

por primera vez- entonces)-'.’ Buena parte de la mllitancia de 
base, qaizás más de la mitad, desaprobó las políticas de Me­
nem durante toda su gestión,incluso en el períodb en-ei que 
parecían estar dando buenos resultados. Así y todo, no hubo

■ -un ‘ abandono masivo deL PJnPor :eli contrario , aunque no- hay 
datos concluyentes, puede que en los años noventa incluso 

aumentara sv. número de militantes. Un estudio señaló que 
cerca de ’a .vitad de los que votaron a Menem en su reelec­
ción tenía ideas más bien<!estatistas” y rechazaba los esquemas 

neoliberales:Varios factores explican esta curiosa, lealtad.- Por 
supuesto; muchos punteros y dirigentes “ oportunistas” tenían 

buenas..razones para .seguir buscando votos para el. gobierno. 
Pero entre las bases, losr primeros logros de la nueva políti­
ca económica y el recuerdo de la hiperinflatión tuvieron un 
papel importante a la hora de suavizar :cüalqui'er;ópo'sición' 

activa. Muchos pensaroffi que las; de. Menem eran políticas de 
estabilización transitoríásyluego de las cuales se volvería a un 

modelo- más “peronista” . Y, naturalmente, ;el' flujo'de-'bene­
ficios para-personas y barrios carenciados hizo -mucho-por 

mantener los -altos niveles de adhesión. Muchos militantes se 
refugiaron en estos años en una especie de “microperonis- 
mo”; promoviendo la “justicia social” 'en sus propios barrios 

de la manera cus podían, y des entendí éndose: de io  ;'quef hacía 
el gobierno narlonal.

;ví Así; el jüsticialismo: siguió teniendo uria extensa estructura 

informal-con profunda implantación en el mundo de las clases 
populares.-Para .1993 tenía-3,85 millones de afiliados}-que re­
presentaban un 18% del padrón electoral. Sus UB, 'sindicatos1,
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comedores, centros- culturales y asociaciones varias minéis 
yendo clubes e1 hinchadas de fútbol—  tenían una presencia 

cotidiana entre ios. más pobres como la de ningún otro par ­
tido. En ¡os territorios devastados por ¡la: pobreza, éa precarie - 

dad, el desempleo y la* retirada del Estado, con frecuencia los 
punteros y las'1 UB eran l̂a única organización que quedaba 
y./el -contacto;/eoni- íel>.:pj,/ja:íúmca .-manerau.de xonseguir-.cosj(s 
vitales para la‘supervivencia. Sería1 erradb;¡sin- embargo, inter­
pretar la.persistenciaidelivotoíperomsta como un.“ electorado 
cautivo >. o como un:.dmple:.efecto.deia,manipukción:a,travcs 

del clientelismo. -Ciertoj los punteros1 husican -siempreímaxi -- 
niizar su acceso a los-ibienes"que ofrece el Estado y, a cau> 
bio de ello, movilizan personal para hacer pintadas, asistentes. 
a actos partidarios y votantes para las elecciones interna? o 
generales. Pero además de eso hacen, muchas cosas más. No 
son sólo cazadores de votos, sino, también y principalmenta 
“-sólucionadores de'=problernas’'-que-.'muchas veces./organizan 
la. colaboración:entreílasperson:asTendós¡barrios.Una;en'eu:csta 

de 1997 mostró que 70% de las UB distribuían-'aliméntos y/o 
medicamentos 'y casi un 60% realizaba.regularmente favores a 

particulares (por ejemplo, conseguirles un trabajo). Pero tam­
bién llevaban a cabo .otras actividades de.tipo cultural.'ofieciííi, 
apoyo escolar, ?asisüefícia'"jurídica;; -ésppctácúlos^para ■ iniñóí o 
entretenimientos para ancianos. Ninguna de -estas activid.- des. 

stxponía u:na'contraprestación bajo la forma de apoyo polínico. 
Las UB también desempeñaban' un lugar fundamental '.como 

canales de transmisión délas necesidades de las clas-es'popula- 
res. Muchas veces, fueron ellas las que presionaron para con­
seguir un asfalto; iluminación/ cloacas - o servicio - de - ómní b us



para.una villa, o representaron, ál barrio ,en conflictos .con las 

compañías.de servicios públicos, cuando'intentan interrumpir 

ei suministro eléctrico o cobrar sumas indebidas.
La mayoría de los punteros realizaba .estas'a.ctivida.des,c0mó 

parte de un provecto personal que tenía que ver con mejorar 

su propia situación económica.;o. convertirse .ellos mismos, en 

. di vigentes. Lo que muchas veces había comenzado como una 
tcenuina vocación política, se iba desdibujando hasta ser poco 

más que un negocio en el rubro de la provisión de votos. 
En efecto^elonuevo entramadoipolítícoiterritoríal que hizo a 
los militantes sociales depender fuertemente de la ayuda del 
Estado se expandió de un modo tal que fagocito a muchas 
agrupaciones peronistas; que antes, eran autónomas y ahora 
funcionaban más._.bien como instancias de contro’ del mundo 
popular. Sin embargo, en algunos casos agrupaciones genui- 

namente.;populares y icbnivocacióntransformadora se-las. arre­
glara mpara sobrevivir en este nuevo escenario, aprendiendo 
a manipular a los'manlpuladoreSi Por.-.ejemplo, el Frente Pe- 

ronista .de Vecinos .creado en 1995 por referentes de villas de 
Capital; que ¡tenían ,u.n vínculo desde.los ..años setenta, aprendió 

a utilizar ki competencia' entre,los dirigentes justicialistas ¡para 
negociar i aLrriejor postor., los; recursos que necesitaban para 
profundizar.el trabajo político; Como dijo en una entrevista 
uno de sus referentes: “Los políticos nos usan a nosotros, no-r 

sotros:los usamos a ellos. (...) M i lema es: dentro,del barrio, 
actuar con la mayor ética, posible;"fuera,dél barrio, son. todos 

mercenarios’’ . : : ...,. .;.0 ?
, A  pesar de que las bases del peronisrao no se derechizaron 

en igual medida que su dirigencia, la extensión del clientelis-
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mo .no. dejó, de tener, efectos .sobre laádentidard del movimien^ 
to. Lo que tenía el peronismo de cultura .política opositora y 

herética, sus elementos de.antagonismo de ciase y reivindica­
ción de un orgullo plebeyo, fueron: desvaneciéndose.".Histó­

ricamente, el peronismo se había apoyado en la figura activa 
del trabajador y en un relato centrado, en su lucha contra la 
oligarquía por la defensa de los derechos y la dignidad de “los 
de abajo” . Pero también existió, siempre otra figura central el el 
discurso, peronista, más pasiva, que era la del pobre, el despo­

seído que 110 puede valerse por sí mismo: y merece por ello 

la. protección del Estado (que en los. inicios del movimiento 
se encarnaba en la figura maternal de Evita).. El peronismo 

histórico era lucha contra el privilegio tanto como asistencia 
ai desvalido. Ahora, tras la desindicalización ,del: PJ y su^giro 

clientelista, el primer componente se vio debilitado, El pero- 

nismo. fue,.cada vez menos, una, invitación a la:lucha activa.por 

¡a dignidad y contra la injusticia, para pasar a significar sobre 

todo una promesa de asistencia al pobre .que ya no culpaba 
a.nadie por la pobreza. El mejor peronista ya no era el más 
luchador, .ni .el más insumiso, como^en 'tiempos déia.Resis- 

tencia,sino simplemente“ el que más da” .La oposición a “los 
-arribad perdió;,nitidez. (ahora “losi.de arriba’? despreciados 

eran los políticos que.“no daban” , antes que la clase alta) y el 
.odio a los■ antiperonistas^ya no tuvo un lugar central. De.con- 

tracultura ;:p olí tica, cada.vez > se transformó más en ideología. 

:del.:aslstenclalismo;y..lapasividad...Et;papel maternal de la Evita ' 
•asistencialista>.;enearnada en: las manzaneros y en otras miles de 
mujere,s queie.;oeuparon masivamente del trabajo barrial des­

de; las. UB, conservó la capacidad de generar un lazo .afectivo.



El vínculo clientelar no era así arteramente de ¡tipo; utilitario, 
el míe-cambio de dos “mercancías” , sino una;relación perso­
nal que en general se percibía ¡como cálida y desinteresada. 
Para personas, que: vivían en un marco de abandono y ya no 

podían sentirse.’ del todo parte ce una nación, resultaba re­
confortante; recibirla asistencia qué enviaba no el Estado sino 
‘■Chiche’’ l") a balde: (o cualquier dtro: :dirigente).v::Significa:ba 
que ‘‘alguien se acordaba de ellos’’, que alguien estaba cerca y 
losfcuidaba. La contraparte que brindaban — apoyarlos en las 
elecciones., concurrir a-un acto, .etc.—  se les aparecía no como 

un “pago” , sino como la lógica gratitud que deseaban mani­
festarles volv::acariamente.Tampoco en este caso esto era ajeno 
a la tradición,peronista: también Perón gustaba de presentar 
su movimiento como: una “gran familia” a n te s : que como ‘una 
corriente política, y el atractivo de Evita estuvo en buena me­
dida más en sus “ gestos” de. amor que en los. juguetes, o. las 
ayudas que repartía. La diferencia reside en que, estas formas 

de “despoiirización” de la política . convivían entonces con la 

presencia de un fuerte lenguaje ;de antagonismo:, político,¡ que 
ahora estaba más bien ausénte. o;...: ^

.; Sin embargo, más alia de cómo se lo perciba, no debe olvi­

darse que. êl_clienteiismo es un■ tipo de relación qu.e. refuerza 
las jerarquías de poder: existentes,5 al hacer aparecer como dá­
divas personales lo que son. de hecho, recursos estatales cuyo 
origen es el trabajo de la sociedad y no el bolsillo de quien se 

pretende un be.nefactQ&nMnbién acentúan:-¡las desigualdades 
de, género. La ¡masiva, participación dé las mujeres en la -cana­
lización de la. asistencia social es un buen ej emplo, ya que con 
Secuencia;,divide una .serie de tareas supuestamente “feméni-
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ñas” motivadas por el amor — el trabajo “social”—  de otras 
propiamente;!‘políticas” — las decisiones, los cargos de gestión 
y autoridad— , qué-son xemunéradas y sistemáticamente’que-, 

dan en manos de varones. ■ •,; -
p e  hecho, en las encuestas y entrevistas realizadas por 

éstudiosos-nortodosdospobres tenían uña imagen positiva del 
funcionamiento ?de>lás ¡redes* cliénteláresiAunqué^éníminóría, 

muchos se mostraban perfectamente conscientes de' que err.i-. 

parte 'de ümsistema de-manipulación política y de enriqueci­
mientopersonal. No casualmente,-quienes así peñsaban;solíar! 
ser los 'qüê  menos-recursos asistenciales'recibían, quienes con­
servaban: :una memoria-. dehperonismo como i movimiento de 
lucha por la dignidad o, directamente, los que ya no sésenn,.,- 
peronistas en absoluto. v k ¡-¡ -ví-,:'.'

Pese a que el peronismo siguió siendo en estos años -la al­
ternativa y la identidad' política principales; de las clases pop u- 
lares, su dominio dejó-de :ser indiscútido. Convertido en.5 par te 
de. una maquinariaíasistencíaliStariiás.¡interesada en asegurar el 

orden, social que en promover mayores¡ derechos para los más 
pobres, perdió algo del atractivo y la mística que había tenido 
en otros tiempos. Su: fuerza como ideología se debilitó'y, ce a 

ella, su capacidad de generar el fervor y la sólida adhesión que 

tuvb?-eniépoeass anteriores; ¡especialmente para fes-má'sy©venes, 
Como :veremos‘ierisel'próixÉáio:c^ítuloi'estOt,abrió-ilíi?iioportA.i-- 

nidadpara que, porprimeraívezien ’décadas, surgieran formas 
de ¡expresión ' pohticav dels antagonisino popular y . del orgu 11 o 
plebevo por fuera del peronismo e incluso en oposición a él, 
Pero el debilitamiento de la identidad peronista en un c-,r 
texto de gran desamparo también abrió el camino para, otro



tipo de-,expresiones políticas,, de derecha: autoritaria, que por 

primera vez encontraron, eco entreí vastos.sectores de las clases 

populares. El ejemplo más. natorio. fue el éxito rutilante que 
alcanzó el partido Fuerza Republicana en Tucumán, otrora 

bastión del PJ. Creado y liderado por el general Antonio Bussi, 
quien fuera gobernador de facto de la provincia durante' el 
Proceso.,;el. nuevo.partido se alzó, en 1995 ’c.onla gobernación, 
desplazando, un peronismo local desacreditado por la corrup­

ción. Lo curioso del caso, es que Bussi obtuvo,,sus mayores. 
uiveies.de adhesión entre los trabajadores, los desempleados y 

los sectores, medios empobrecidos de- lo que en. los años se­
cuta había sido la zona más,caliente de la lucha popular y. por 

ello, k;:rnás golpeada;p.or,el.térrotimpuesto^por la dictadura! 

La victoria del verdugo de antaño en elecciones democráticas, 

s ignificaba, de algún modo, que el legado del miedo y la dis- 

gregación.s'ocial habían::Operado allí k  transforniación que-los 

militares habían buscado. En un mundo en. el que. .se ¡habían 
evaporado:: las ilusiones políticas, donde el Estado parecía él 
resto de un botín del que sólo disfrutaban los políticos, .donde 
el desamparó y la pérdida de los;,valores;étieo's, y, morales 'tra­
dicionales daba lugar al “vale, todo” ,donde la.autoridad de. ios 
varones estaba puesta en cuestión y tod.o parecía marchar, al 

caos, nada mejor que la “mano, dura” de un militar que ya ha­

bía sabido ¡emplearkcsin contemplaciones^ nada:.mejor'que: un
“macho” capaz de traer de vuelta ese orden que.la democra­
cia -y una excesiva libertad -t-según sentían 'muchos-nr->habían 

socavado  ̂Como dij.Q;iuna ::tueumana5:pará justificar jsuv'vótó.: 
"Sólo un toro arregla esto” . .-i:
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La cultura..popular; expresó, de; .diversas maneras los cam­
bios déla época-. El debilitamiento de la presencia integra dora 

del :Estado y .el fin- de la “sociedad salarial” .— es decir, del 

empleo como, .columna vertebral de los proyectos de vida, de 

ks personas—  generaron toda, una sme.de efectos culturales 
novedosos. La ciudadanía había-perdido, en parte su .sentido 

real y concreto y .eso abría para muchos-una crisis del sentido 

de: perténenciá¡.á::una:Coriiunidad nacional.'El :contacto,.con-el1 
trabajo era más.fragmentado y efímero, lo que significaba que 
ks identidades trabajadoras que habían vertebrado el, mundo: 
popular también entraban,en crisis. ¿De qué comunidad; de. 
qué dase o, de qué. movimiento podía sentirse uno pane en 
este contexto? En los años noventa, la respuesta a esta pregun­

ta ya no era del todo obvia,.al menos notara todos. - I1 
Pero toda crisis, como es sabido, es también un momento de
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